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Vuelta paisajística por Beratón II : la Fuente, el Lavadero, los 
Huertos y la Dehesa      

 
 

 

 

 

 

 

 

Se recomienda realizar previamente el “Recorrido histórico por Beratón: 
Plaza Mayor, Vagal, Iglesia y Cruz de Canto”. 

Iniciamos esta vuelta paisajística en el Ayuntamiento y bar de Beratón, con dirección a la antigua Fuente. 

Antigua Fuente, con merendero incluido 

Beratón se desangra en agua. Además de dos ríos principales que surgen en su término, el Isuela y el Araviana, nacen 
decenas de fuentes y arroyos.  

La fresca, abundante y codiciada agua de la Fuente de Beratón, extraída directamente de las entrañas del Moncayo, 
es la excepción del dicho popular en los pueblos de la comarca: “Moncayo traidor 
que haces pobre a Castilla y rico a Aragón”.  

La Fuente, a menos de 50m de nuestro punto de inicio, nos regala su abundante 
caudal a través de dos caños, y un tercero para desbordamientos del acuífero. 
Manantial muy apreciado en toda la comarca y al que acuden a recoger agua desde 
pueblos vecinos. Su agua es No Tratada, por proceder directamente de uno de los 
acuíferos del Moncayo. 

A la izquierda hay un pilón donde bebían caballerías y vacas con el agua sobrante de la Fuente.  

En este mismo paraje se puede disfrutar de una zona de merendero, junto con una pequeña construcción donde se 
permite hacer fuego de forma segura. 

Todavía hoy es muy frecuente ver locales llenando con el botijo justo antes de comer. 

Reto 

Si vais varios en esta vuelta, dos de ellos que tapen con su mano la salida del agua de cada uno de los caños. Esperad 
unos minutos y …Voilà, ¡habéis activado el tercer caño!.  

Entretenimiento frecuente entre los niños cuando no existían Plays ni móviles. 

Curiosidad 

Atención al desgaste de la piedra en la poza donde cae el agua, derivada del esfuerzo 
de nuestros padres, y más de nuestras  madres, para llevar agua a casa en sus 
cántaros, pozales de zinc y botijos –la instalación de la red de agua potable para las 
casas se realizó en 1977, mediante un proyecto colaborativo notable entre el 
Ayuntamiento y los que volvían mejorando sus casas. 

El Lavadero 

Anexado al habitáculo de la Fuente y el pilón está el Lavadero. Recordar que estuvo en uso hasta 1977, por lo que se 
mantienen todas las grandes piedras del lavado, suaves y desgastadas por el frotamiento de la ropa y el agua. 

Mediante un par de escalones se accede a dos secciones diferenciadas:  la más grande, que nos encontramos al entrar, 
donde se lavaba arrodillada y con jabón –jabón de tajo que todas las madres elaboraban con un concepto ahora 
moderno de  reciclado perfecto de  los aceites usados, y que en su momento  correspondía a una  economía básica de 

Tipo recorrido: Ida y vuelta 

Distancia: inferior a 1 km  

Tiempo estimado:  

 3/4 hora  

Según Plano. 
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subsistencia. Otra sección más reducida, al fondo, separada, donde se aclaraba la ropa tras haberla puesto en lejía. 

La imagen clásica del lavadero estaba compuesta de las escaleritas con baldes de zinc llenos de ropa en lejía, que se 
dejaba durante unas horas, para proceder a su aclarado al fondo. Y las rendijas entre las piedras, que conformaban 
entonces sus paredes, escondían pequeños restos de los tajos de jabón –cortezas- que facilitaban el lavado de manos 
a la vuelta de trabajar los Huertos. 

Curiosidad 

Observad el ingenio de esta humilde construcción hidráulica que garantiza el uso racional y ordenado del agua. Al 
no cesar de manar por los caños, el flujo de agua es continuo, manteniendo su limpieza en todo momento:  

 primero la fuente, para uso de las personas; el agua pasa al pilón, para caballerías y vacas 
 el agua sobrante, pasa primero a la zona de aclarado del lavadero y después a la zona de lavado con jabón 
 para, finalmente, incorporarse al río cercano y procedente de la Dehesa 

Curiosidad 

 Las dos tajaderas del lavadero, que forzaban un mayor flujo de agua en caso de overbooking de madres 
lavando, eran uno de los juguetes preferidos por los niños de Beratón, subiéndolas y bajándolas a 
discreción y disfrutando con el impacto cambiante del agua. 

En otras épocas no existían guantes de plástico, por lo que era habitual ver las manos enrojecidas por el agua tan fría 
en el proceso de lavado. De ahí que en época estival, los ríos de la Dehesa y del Cascajal eran lugares preferidos para 
las tareas de lavado de ropa, en sustitución del Lavadero, por estar el agua a una temperatura más cálida. 

Los Huertos  

Al lado mismo de la Fuente, y entre los ríos que bajan de la Dehesa y del Cascajal, se 
extiende la zona de los Huertos, todavía en cultivo. Unos, pocos, porque continúan con 
la costumbre. Otros, los más, por querencia a esta actividad - ahora tan de moda hasta 
en las grandes ciudades- que vieron hacer a sus padres y abuelos. Y todos necesitados 
y bendecidos por ese agua del Moncayo para sus cultivos. 

Dos colectivos de hortelanos bien diferenciados, que conviven con cierto sentido del 
humor. Aquí se resume la experiencia de un nuevo hortelano frente a los más 

experimentados 

Consejos para nuevos hortelanos: primeros días / días después  

 Los surcos son muy pequeños, asomarán las patatas y no madurarán … / "Joodoo, ande vas, quió ?" con 
semejante surco … 

 Regar solo una “miaja”, un par de veces al mes como mucho, que las vas a “aguachinar”… / “Mia que”, te las 
has “dejao” secar … 

 “Mira co”, yo solo utilizo productos naturales … / Si tú ves que haciendo todo lo que te digo no te salen igual, 
échales algún abono químico a ver … 

 Qué patatas más menudas, es que no sabes … / “Mañooo”, a hortelano tonto, patata gorda ... 

La Dehesa  

Se extiende sobre la falda del Cabezo del Cahíz, rodeada por los Huertos y atravesada 
por uno de tantos riachuelos que manan de los acuíferos del Moncayo, que se remansa 
intencionadamente en la Balsa Adobera, para facilitar la gestión del riego por parte de 
los hortelanos aguas abajo. 

Mosaico de pasto, raída por el diente de rebaños de oveja y cabra moncaína, cada vez 
menos frecuentes. 

Curiosidad 

La secadora de moda en aquellos años remotos era el grupo de matorrales de endrinos que crecían en la Dehesa, 
siendo usual la estampa de sábanas extendidas sobre ellos para facilitar su secado.  

Equipo y fechas recomendadas… 

Calzado cómodo. 

Cualquier época. Apta para familias con niños.   


